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            A Enrique Borrás
   

         

         ¡Las ganitas que tenía yo de que me estrenase usted una obra, so... coloso!

         ¡Gracias, Enrique!

         Ahí va un abrazo de los apretados; de los que fatigan; de los que rompen el cristal del reloj y dejan dibujados en la piel los botones de la pechera, el dije de la leontina y hasta el cuño de las monedas.

         Pedro Muñoz Jeca.
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            ACTO PRIMERO
   

         

         Salón amueblado con gran lujo. Puerta de entrada en el foro, un poco hacia la derecha (actor). En el foro izquierda y en chaflán, un amplio mirador de cristales con sendas cortinas. Una puerta en et lateral izquierda y dos en el lateral derecha. Es de día. Epoca actual. (Mes de noviembre). La acción en Madrid.
      

         –––––
   

         (Al levantarse el telón están en escena 
      maria
      teresa
      . 
      don
      damián
       y 
      espinosa
      . María Teresa, rayana en los treinta y cinco años, mujer elegantísima. Don Damián, señor de sesenta, bien couservado. Esp
      í
      nosa, hombre de cuarenta años, muy elegante.
      )

         Damián
       Confieso que he sido siempre un poco pesimista; pero en este caso..

         M. Ter.
       En este caso más que nunca, papá. ¿No cree usted lo mismo, Espinosa?

         Esp
      . Es muy aventurado emitir opiniones...

         Juan
       (Criado, por el foro, con una tarjeta.
      ) Este caballero pregunta si la señora puede recibirle.

         M. Ter.
       (Leyendo.
      ) El doctor Montalvo.

         Esp
       ¡Por fin!

         M. Ter.
       (A Juan.
      ) Sí, sí; que pase en seguida, (vase Juan por el foro.
      )

         Esp
      . Ha cumplido su palabra. Llega a la hora que me ofreció.

         Damián
       Las cuatro en punto son, en efecto.

         Esp
      . (Levantándose.
      ) Me retiro para que hablen ustedes con mayor libertad.

         Damián
       No, no se vaya, amigo mío, usted debe oir la conversación.

         M. Ter.
       Mi padre dice bien. Conviene que presencie la entrevista.

         Esp
      . A su gusto.

         (Por la puerta del foro entra en escena 
      montalvo
      . Es un hombre como de cincuenta años, de noble continente, afable aspecto y fachada impecable.
      )

         Mon
      . Señora... (Al ver a Espinosa.
      ) ¡Oh! No me había usted dicho que tendría el placer de encontrarle...

         Esp
       He querido evitar a ustedes lo enojoso de tener que presentarse por sí mismo. (Presentándoles reciprocamente.
      ) La señora de Salvatierra, dueña de la casa... Su padre... El doctor Montalvo, especialista en enfermedades nerviosas...

         Damián
       Y una lumbrera de la especialidad, según la fama.

         Mon
      . Mil gracias.

         M. Ter.
       Siéntese, doctor.

         Mon
      . Muchas gracias. (Se sientan.
      )

         ESP.
       Yo creo que debemos suprimir todo prólogo y entrar desde luego en materia...

         M. Ter.
       Tiene usted razón. Hay que aprovechar la ausencia de Carlos, que puede volver.

         Mon
      . Pues ustedes dirán. ¿De qué se trata?

         M. Ter.
       ¿Cómo? ¿Nuestro amigo Espinosa no le ha indicado?...

         Mon
      . Me dijo solamente que deseaba usted consultarme sobre un caso dudoso.

         Damián
       No mucho, por desgracia. El estado de perturbación del pobre Carlos—el marido de mi hija—no parece que da lugar a grandes dudas.

         Mon
      . ¿Es el esposo de esta señora el enfermo?

         Esp
      . El que sospechamos que lo está. Ese es el motivo de la consulta.

         M. Ter.
       Que yo le suplico, doctor, estudie y resuelva con detenimiento, porque de lo que usted diga depende que tomemos o no una resolución que me horroriza.

         Damián
       A todos nos repugna, María Teresa; pero piensa que el primero de tus deberes es evitar la ruina de esta casa, la desgracia de tus hijos.

         Esp
      . Procedamos con método: empecemos por informar al doctor del objeto de la llamada, que aún no se le ha dicho.

         Damián
       Es cierto.

         Esp
      . El señor, celoso, como es natural, del bienestar de su hija, y viéndolo amenazado por las prodigalidades de su esposo, cree llegado el momento de arrancarle la administración de su fortuna...

         Mon
      . Vamos, un expediente de incapacidad...

         Esp
      . Justo.

         M. Ter.
       Y ya comprenderá usted que yo no puedo consentir que eso se intente, sin tener la plena convicción de mi desventura; es decir, de que mi marido no está en su juicio.

         Mon
      . ¿Hay algún precedente que justifique la sospecha?

         Damián
       ¿Qué más precedente que el hecho de haber estado varios años en un manicomio?

         Mon
      . ¡Ah! En ese caso...

         M. Ter.
       Pero tú no dices, papá, que salió de él completamente curado, según opinión de todos los médicos, y que desde entonces, es decir, en cuatro meses, nada anormal hemos observado en su conducta hasta ahora.

         Damián
       Porque hasta ahora habíamos podido evitar que interviniera en los negocios.

         M. Ter.
       Su modo de pensar en ciertas cosas, nos es conocido de siempre...

         Damián
       Y siempre me ha parecido una locura ..

         Mon
      . Calma, calma. Permitan ustedes que sea yo quien les interrogue. ¿Cómo empezó el antiguo padecimiento de su esposo?

         M. Ter.
       De repente. Fué a consecuencia de un accidente de automóvil. Recibió un fuerte golpe en la cabeza...

         Mon
      . Es una causa muy conocida. ¿La enfermedad se manifestaría con caracteres violentos, no?

         M. Ter.
       En su comienzo, viclentísimos. Le daban ataques espantosos. Luego la locura fué poco a poco haciéndose pacífica, hasta desaparecer por completo.

         Damián
       ¡Eso de por completo!... Los mismos síntomas, más o menos exacervados, que apreciamos en él ahora, se han observado siempre...

         Mon
      . ¿Qué síntomas son esos?

         M. Ter.
       Pues una bondad exagerada.

         Mon
      . ¿Eh?

         M. Ter.
       Me explicaré mejor: un espíritu de justicia inquebrantable, una rectitud de hierro, un criterio tan rígido en materias de moral, que es imposible secundarle.

         Damián
       Claro: esos criterios absolutos no pueden ser norma de la vida en nada, y menos en lo que afecta a la rectitud. En ese terreno es precisamente en el que más hay que transigir en el mundo.

         Mon
      . Un poco arriesgada me parece la teoría, pero puede que no le falte a usted la razón. ¿Y por qué signos se exterioriza esa rectitud... exagerada?

         Damián
       ¡Son tantos!... Mire usted, sin ir más lejos, hace media hora, cuando yo vine, le estaba diciendo a ésta que no debía recibir a... bueno, el nombre no hace al caso, a un amigo de siempre porque acababade averiguar que tenía una amante. ¿Le parece a usted? Si nadie recibiera a los que están en el mismo caso, pronto se terminaban las relaciones sociales.

         Mon
      . Sin duda ninguna.

         Damián
       Y ya ve usted, a la vez que quiere cerrar las puertas de su casa a una persona distinguida, se las abre de par en par, a todas horas, a un hombre tosco, ineducado, cuya presencia nos avergüenza a todos.

         M. Ter.
       Considera, papá, que el pobre Cebolledo es un loco.

         Damián
       Eso mismo es una prueba más...

         M. Ter.
       Una prueba más de la bondad de Carlos. (A Montalvo.
      ) Se trata de un infeliz, un loco pacífico a quien conoció en el manicomio y que le ha tomado un cariño ciego.

         Mon
      . En nada de lo que me han dicho hasta aquí encuentro motivo bastante para una incapacitación.

         Damián
       ¿Y la prodigalidad?

         Mon
      . ¡Ah!... Es cierto que dijo usted antes que era pródigo..

         Damián
       Hasta un extremo inconcebible. Da a todo el mundo cuanto le piden...

         M. Ter.
       Ya sabes lo que él ha opinado siempre sobre la riqueza. Carlos sostiene que Dios no se la da a nadie para que disfrute egoístamente de ella, sino para que la comparta con los desgraciados.

         Damián
       Admirable teoría para practicarla discretamente, pero signo inequívoco de falta de juicio cuando se da sin ton ni son. Además, no es solamente que da cantidades exorbi tantes y que se deja explotar por cualquiera, es que ahora pretende tirar una fortuna por la ventana.

         Mon
      . ¡Ah! ¿Pero?...

         Damián
       Verá usted: Carlos posee una gran finca en Andalucía; finca cuyos productos, como es natural, han aumentado considerablemente de precio en estas circunstancias. Cuando nos vimos en la triste necesidad de recluirle en el manicomio, mi hija me rogó que me pusiera al frente de su casa y yo accedí por tratarse de su patrimonio y ael de mis nietos, por quienes tenía el deber de velar en ausencia de su padre. Creo poder ufanarme de mi obra, porque a la vista está la prueba de mi celo. Claro es que me ha favorecido el encarecimiento de todo durante los últimos años, pero lo cierto es, que mientras yo he adminístrado «El Robledal», éste ha cuadruplicado su renta; que mi yerno, que ya era rico, es ahora riquísimo gracias a mí. ¿Usted cree que me lo ha agradecido? Todo lo contrario.

         Mon
      . ¿Es posible?

         Damián
       Que le diga María Teresa. Ha estado a punto de romperse la buena armonía que siempre ha reinado entre nosotros, por el crimen de haberle prestado este servicio. Cuando supo que yo había vendido a precios fabulosos el trigo, el aceite, las lanas, etcétera, etcétera, me dijo que aquello era una monstruosidad; que en los tiempos que corren, en que la gente no tiene que comer, no sólo no debe subirse el precio de las cosas, sino que debe abaratarse, aunque no se gane dinero y que no hacerlo así es dar la razón a los que dicen que hay que destruir la actual organización del mundo, a lemás de que es faltar a la ley, puesto que existe una tasa.

         Mon
      . (sonriendo.
      ) Hombre, eso no deja de ser cierto...

         Damián
       ¿Y usted sabe de alguien que cumpla esa disposición? ¿Usted sabe de alguien que esté en su juicio y pudiendo vender caro venda barato?... ¡Y esto en un hombre que es padrel... En un hombre que tiene hijos que pueden decirle un día: «tuviste en tu mano aumentar nuestro patrimonio y no lo hiciste». Si Carlos discurriera como todo el mundo, ¿crée usted que aceptaría esa responsabilidad?

         Mon
      . Desde luego que no es frecuente...

         Damián
       Pues se ha obstinado de tal modo en que hay que dar con una gran rebaja el trigo y el aceite que actualmente tenemos almacenado, que hemos tenido que engañarle haciéndole creer que lo hemos vendido a menos precio que el de tasa.

         Mon
      . ¡Ah! ¿Le han hecho ustedes creer?...

         Damián
       ¿Quería usted que malvendiésemos todo eso? ¡Una fortuna!... Sí él está loco, yo no lo estoy; yo debo velar por mi hija y por mis nietos.

         M. Ter.
       Aunque papá exagera un poco, en el fondo tiene razón; mi marido no piensa en nada, como la generalidad de la gente. Siempre fué un poco raro en su manera de pensar. Acaso son consecuencias de laeducación que recibió. Carlos tuvo un preceptor, persona muy nombrada y a la que se ha hecho justicia después de su muerte: el padre Juárez.

         Mon
      . ¿El perseguido tantos años por sus opiniones?...

         Esp
      . Justo, y que en realidad era un santo.

         Damián
       Un santo... un poco revolucionario, convengamos en ello.

         Mon
      . Era un hombre de una mentalidad superior, sin duda alguna.

         M. Ter.
       Carlos le recuerda siempre con veneración y aún se excita un poco cuando se le habla de él.

         Mon
      . ¿Que se excita?

         Damián
       Sí; durante las pasados accesos de locura furiosa creía ver en todos los hombres al padre Juárez; como creía reconocer a su esposa en toda mujer que veía, y su constante obsesión era matar a ambos para que dejasen de sufrir.

         M. Ter.
       ¡Qué horror!

         Mon
      . Es muy frecuente el caso, y eso indica que eran las dos personas a quienes él había estimado más en el mundo.

         M. Ter.
       Yo deseo, doctor, que vea usted a mi marido y le observe con la más escrupulosa atención.

         Mon
      . E-toy dispuesto desde este mismo instante.

         M. Ter.
       Ha salido, pero no tardará en volver.

         Mon
      . En ese caso voy a una visita que tengo que hacer aquí cerca y volveré también.

         M. Ter.
       Si a usted le parece yo creo que debe ocultarle quién es ... El se cree curado por completo y se impresionaría seguramente si supiera que sospechábamos...

         Mon
      . Desde luego, señora; ya estaba en ello. Fingiré que vengo a hablar con él de cualquier negocio. Así podré apreciar mejor si razona o no con cordura. La especialidad a que me dedico me tiene acostumbrado a representar frecuentemente esas comedias.

         Damián
       Yo le daré una tarjeta de presentación.

         Mon
      . Bien. Pues no me despido. Hasta dentro de un instante.

         M. Ter.
       Hasta luego.

         Esp
      . Adiós, querido Montalvo.

         Damián
       (indicándole la segunda puerta de la derecha.
      ) Por aquí, doctor; voy a darle esas letras de presentación... (Se van Montalvo y Dam
      í
      án.
      )

         M. Ter.
       Es simpático el doctor.

         Esp
      . Y una verdadera autoridad en esa clase de enfermedades.

         M. Ter.
       ¡Qué deseos tengo de conocer su opinión!

         Esp
      . ¿Aún duda usted, María Teresa?

         M. Ter.
       Dudo, sí, dudo... Aunque todo el mundo se empeñe en lo contrario no acabo de convencerme de que Carlos haya vuelto a perder el juicio.

         Esp
      . Ojalá sea usted quien acierte.

         M. Ter.
       ¡Ojalá! ¡Hace tanta falta en esta casa!... ¡Nuestros pobres hijos son tan pequeños todavía.

         Esp
      . Tienen una madre modelo.

         M. Ter.
       ¿Y acaso yo misma no necesito también del apoyo de mi marido?

         Esp
      . Ciertamente; pero, en fin, siempre le queda a usted su padre, sin contar con algunos buenos amigos, que nunca la abandonarían.

         M. Ter.
       Usted puede decirlo mejor que nadie. Ya sé el gran favor que nos ha hecho hace poco... Mi padre me lo refirió...

         Esp
      . ¡Por Dios! Eso no vale nada. Tuve la fortuna de llegar a tiempo y el expediente se resolvió como deseaba su padre de usted; como era de justicia que se resolviera.

         M. Ter.
       Su influencia política ha sido siempre grande.

         Esp
      . Grande o pequeña en nada hubiera podido emplearla con tanto gusto como en prestar a usted un servicio.

         M. Ter.
       Mil gracias.

         Esp
      . (Muy ins
      í
      nuante.
      ) Ya sabe usted que soy siempre el primero de sus admiradores.

         M. Ter.
       Diga usted de mis amigos.

         Esp
      . De todo al mismo tiempo. Cuando se trata de una mujer de sus simpatías, la amistad va necesariamente unida a la admiración y a...

         M. Ter.
       (Atajándole con rapidez.
      ) ¿Me permite usted que le diga una cosa?

         Esp
      . Cuantas quiera.

         M. Ter.
       ¿Sin que forme por eso mala opinión de mí?

         Esp
      . No sería posible.

         M. Ter.
       Aunque lo sea, voy a hablarle con claridad, con una claridad desusada. Espinosa, yo deseo ser siempre su amiga; no ponga usted en peligro nuestra amistad.

         Esp
      . ¿Qué quiere usted decirme?

         M. Ter.
       Que yo vivo en el mundo y no soy mojigata. Pero como es la segunda vez que me habla usted en ese tono, me ha parecido que era indispensable esta explicación para evitar que después de la segunda venga la tercera y...

         Esp
      . Pero...

         M. Ter.
       Yo podré ser un poco... ligera, como lo somos casi todas las mujeres que vivimos en cierto medio social, pero soy honrada y estoy decidida a seguir siéndolo. Perdóneme la franqueza y sigamos siendo buenos amigos. ¿Quiere usted?... (Mirando hacia el foro.
      ) ¡Ah! Mire. Aquí viene Carlos.

         (carlos
      , hombre de cuarenta y cinco años, elegante, simpático, despejadísimo, entra en escena por el foro. Al ver a Espinosa se detiene y hace un leve gesto de contrariedad.
      )

         Carlos
       (secamente.
      ) Buenas tat
      des.

         Esp
      . (saludándole.
      ) Tengo un gran placer...

         Carlos
       (con frialdad.
      ) Igualmente.

         Esp
      . Lo que lamento es no poder prolongarlo, pero me esperan...

         Carlos
       Por mí no se detenga.

         Esp
      . Hasta otro día.

         Carlos
       Hasta que usted guste.

         Esp
      . (Despidiéndose
      ) María Teresa...

         M. Ter.
       Adiós, amigo mío. (Vase Espinosa por el foro.
      ) ¿Por qué saludas con tanta frialdad a Espinosa?

         Carlos
       Pues... Mira, yo no sé fingir Porque me carga. Te habla con un aire de intimidad, que me resulta molesto.

         M. Ter.
       (Sonriéndose.
      ) Cualquiera pensaría que sospechas...

         Carlos
       No sospecho: tengo la evidencia de que te hace al amor.

         M. Ter.
       ¡Carlos!

         Carlos
       No te alarmes. Ya sé que eso no tiene nada de particular; que es cosa corriente en el mundo, tal como lo habéis arreglado...
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